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Resumen 

El presente escrito corresponde a la conferencia inaugural y de cierre del VI 

Congreso Nacional de Estudiantes de Terapia Ocupacional (Chile) celebrado los 

días 27 y 28 de octubre de 2014. La conferencia trata sobre cómo el pragmatismo, 

antigua filosofía presente desde los orígenes de la disciplina, cobra vigencia en el 

actual paradigma de la profesión, el Paradigma Social de la Ocupación. 

 

Abstract 

This paper corresponds to opening and closing lecture of the Sixth National 

Congress of Occupational Therapy Students (Chile) held on 27 and 28 October 

2014. The conference is about pragmatism, an early philosophy from the origins of 

the discipline who takes validity in the current paradigm of the profession, the 

Social Paradigm of the Occupation. 

 

Palabras clave: Epistemología, Pragmatismo, Paradigma Social de la Ocupación, 

Filosofía de la Ciencia, Ocupación, Ciencia de la Ocupación, Terapia Ocupacional. 

 

Key words: Epistemology, Pragmatism, Social Paradigm of Occupation, 

Philosophy of Science, Occupation, Occupational Science, Occupational Therapy.  

 

 

Saludo 

 

 

En primer lugar, quisiera saludar a todos y todas las estudiantes que nos 

acompañan el día de hoy, al igual que a las autoridades, docentes y profesionales 

que se congregan en este evento.  

 

En segundo lugar, quisiera señalar que es un verdadero honor contar con el 

privilegio de inaugurar este III Encuentro Nacional de Estudiantes de Terapia 
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Ocupacional de Chile y, especialmente, este VI Congreso Nacional de Estudiantes 

que se celebra en Valdivia, ciudad en la que viví por 7 años y en la que me formé 

como terapeuta ocupacional. Además, en este día tan especial, 27 de octubre el 

Día Internacional de la Terapia Ocupacional. 

 

Es así como nos encontramos hoy en una de las instancias que Thomas Kuhn 

señaló en su libro “La estructura de las revoluciones científicas”1, en una expresión 

de las comunidades científicas, me refiero a un Congreso disciplinar. 

 

Un Congreso disciplinar, siguiendo la lógica de Kuhn, corresponde a una de las 

máximas expresiones de una disciplina, está, pues, dentro de la matriz disciplinar, 

en donde se encuentran, a su vez, las comunidades científicas. 

 

¿Y por qué es relevante esto? Bueno, principalmente porque estas comunidades 

son aquellas unidades que determinan lo “verdadero” o lo “falso” dentro de una 

disciplina científica. Una comunidad científica está compuesta por las y los 

estudiantes, docentes, profesoras, profesores, investigadores, investigadoras, 

revistas científicas, seminarios, congresos, etcétera, es decir, cada elemento que 

permite construir y compartir el conocimiento. 

 

Entonces, podríamos preguntarnos sí ¿estaríamos en condiciones de señalar que 

en estos días estableceremos lo “verdadero” o lo “falso” para la terapia 

ocupacional? Pues, sí y no. Si, porque dependerá de la utilidad que tenga para 

nosotros y nosotras las ideas que se expresen aquí y no, por la misma razón. 

 

Es decir, puede que hoy, mañana o en los próximos días, identifiquemos alguna 

idea útil que contribuya a nuestra formación profesional y académica, y quizás, sin 

querelo la validemos como una idea legítima dentro de nuestra comunidad 

científica: en la terapia ocupacional o en la ciencia de la ocupación. 
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Sobre esto hablaré hoy, sobre la posibilidad de considerar algunas ideas antiguas 

como útiles dentro del momento actual que vive la disciplina. 

 

Algunas de estas ideas son parte de mi tesis de doctorado* y, aunque he 

compartido algunas de ellas antes, es primera vez que lo hago frente a una 

comunidad científica tan numerosa, por lo que espero, puedan ser debatidas, 

pensadas o replanteadas. 

 

 

Introducción 

 

 

Para comenzar con el contenido de esta presentación recordaré su título y 

mencionaré brevemente de que tratará. Esta conferencia se titula Pragmatismo: 

una antigua epistemología para el actual Paradigma social de la ocupación.  

 

Puede que no sea un título muy amigable, la verdad es que volviéndolo a leer me 

lo cuestiono. Probablemente lo cambiaría a ¿de dónde proviene el “ser” de la 

terapia ocupacional?, o bien, ¿qué hace que la terapia ocupacional tenga su visión 

única y tan característica del ser humano?, o bien, ¿de qué nos puede servir el 

pragmatismo hoy? 

 

Con estas preguntas, o títulos provisorios, ya les estoy dando algunas pistas sobre 

las relaciones entre el pragmatismo, su utilidad, y la terapia ocupacional, las que 

desarrollaré en las próximas líneas. 

 

                                                        
* Morrison R. La filosofía pragmatista en la terapia ocupacional de Eleanor Clarke Slagle. 

Epistemología e historia desde los estudios feministas sobre la ciencia [Tesis Doctoral]. España: 
Universidad de Salamanca [No publicada]; 2014. 
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Pero antes de ello, no he mencionado nada de la segunda parte del título “una 

antigua epistemología para el actual Paradigma Social de la Ocupación”. 

 

Les adelantaré que efectivamente el pragmatismo es una antigua epistemología, 

pues se desarrolló a fines del siglo XIX, es decir, a fines de 1800 2 . Es una 

epistemología porque representa un punto de vista particular sobre la realidad y 

establece algunas explicaciones teóricas al respecto. Y podría tener una utilidad 

hoy en el actual paradigma de la terapia ocupacional, debido a sus congruencias 

teóricas con el desempeño profesional. 

 

Sobre este último aspecto, es por donde comenzaré a desarrollar el tema. Hablaré 

brevemente sobre el paradigma actual de la disciplina, el que hace algunos años 

denominamos junto a mis colegas Daniela Olivares y Diego Vidal como Paradigma 

Social de la Ocupación3. 

 

Comenzaré entonces con este último punto e iré desarrollando algunos de sus 

planteamientos. 

 

 

Paradigma Social de la Ocupación 

 

 

En la última década ha tomado fuerza una perspectiva denominada Terapia 

Ocupacional Social, la que habría surgido desde el análisis reflexivo de diferentes 

prácticas de intervención, lo que permitiría observar la gestación de una 

(aparentemente) nueva dirección de los fines y propósitos de la profesión, 

dirigiendo especial preocupación por “cuestiones de índole social”4.  
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Estas imágenes* nos sugieren varias cosas, ¿verdad? Pero si tenemos que 

agruparlas en un solo concepto, podríamos hablar de “personas con/en 

problemáticas sociales”. Es decir, personas que están sufriendo una serie de 

injusticias, producto de la desigualdad, la falta de oportunidades, los contextos 

hegemónicos mediatos5, o producto de los factores de riesgo ocupacional que ha 

descrito Ann Wilcock, como deprivación, desequilibrio o enajenación6. 

 

Estas problemáticas sociales son las que abordaría aquella Terapia Ocupacional 

Social, pero podríamos preguntarnos si esto constituye, efectivamente, una nueva 

práctica de la disciplina. 

 

Si revisamos qué nos dice la academia al respecto, observaremos que algunas de 

estas problemáticas han sido sistematizadas y teorizadas; un ejemplo es el libro de 

las chilenas Oyarzún, Zolezzi y Palacios: “Hacia las prácticas comunitarias de 

Terapia Ocupacional” 7  o el internacional y reconocido “Terapia Ocupacional sin 

Fronteras”8. Además de varios artículos académicos en las principales revistas de la 

disciplina, en Brasil, Chile y España. 

                                                        
* Imágenes extraídas de la web: www.elquintopoder.cl y de www.sentidoscomunes.cl. Imágenes 

sin copyright. 

http://www.elquintopoder.cl/
http://www.sentidoscomunes.cl/
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Sin embargo, en el texto de Oyarzún, se señala explícitamente que las prácticas 

comunitarias en la terapia ocupacional tienen muchísimo tiempo, cerca de 4 

décadas en Chile. Algo similar se señala en la revista de Terapia Ocupacional de la 

Universidad de San Carlos en Brasil9, que data estás intervenciones sociales desde 

la década de los 60’. 

 

Entonces, ¿por qué hablamos de la Terapia Ocupacional Social como una nueva 

práctica? La respuesta es simple y muy compleja al mismo tiempo. Simple, porque 

podríamos responder que se debe a la “nueva configuración paradigmática de la 

disciplina” o en otras palabras a la emergencia de un nuevo paradigma10, a un 

paradigma social; o la respuesta es compleja, pues no es fácil comprender como 

se producen estos fenómenos. Solo me limitaré a volver a citar a Thomas Kuhn1 

para señalar que este proceso corresponde a una revolución científica, que dicho 

de otro modo, es un cambio en la dirección de una práctica disciplinar, o bien, la 

emergencia –y consolidación— de un campo que podría haberse iniciado décadas 

atrás, pero que hoy toma reconocimiento en las comunidades científicas. Que es 

prácticamente lo que estamos haciendo hoy. 
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Fig. 1. Paradigmas en la historia de la Terapia Ocupacional. Fuente: Revista Chilena de Terapia 

Ocupacional3. 

 

Dicho esto, podrán o no estar de acuerdo conmigo en comprender la existencia de 

este nuevo paradigma, o por lo menos, si lo queremos llamar así: un Pre-

paradigma Social de la Ocupación.  

 

Este es el primer punto del que quería hacer mención. Dicho esto. Y estableciendo 

la pertinencia de este paradigma, me pregunto ¿cómo podemos mejorar nuestra 

comprensión de la disciplina en este escenario emergente? ¿Será necesario el 

desarrollo de nuevas teorías, epistemologías o conceptualizaciones que nos ayuden 

a observar mejor nuestra realidad? 

 

Creo que la respuesta puede ser sí y no. Sí, porque es tremendamente necesario el 

desarrollo de investigaciones y reflexiones, como las que señala Simó Algado con 

su “Terapia Ocupacional Eco-social”11 o la teoría sobre las elecciones ocupacional 

de Roshan Galvaan12. Pero, en adelante me centraré en el “no”. 
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¿Por qué? Porque en realidad, hay una fuerte tradición teórica, muy poco 

reconocida y valorada en la disciplina y que podría tener una gran pertinencia en 

nuestros días y que me interesa rescatar. Me refiero al pragmatismo. 

 

Entonces, hacia el final de la presentación, preguntaré lo siguiente ¿una ideología, 

de hace más de cien años atrás, resulta coherente con las prácticas actuales de la 

terapia ocupacional? 

 

 

Pragmatismo 

 

 

Comenzaremos entonces a profundizar un poco más en esta filosofía. 

 

El pragmatismo es una filosofía, o bien, una epistemología que nos permite 

observar el mundo desde una manera particular13. Desde una mirada con ciertas 

características, que la hacen diferente de otras epistemologías. 

 

Nathan Houser 14  ha rescatado algunas definiciones como la siguiente: El 

pragmatismo es "un movimiento americano de filosofía fundado por Charles Peirce 

y William James y caracterizado por las doctrinas 1) de que el significado de las 

concepciones se debe buscar en sus repercusiones prácticas, 2) de que la función 

del pensamiento es guiar la acción y 3) de que la verdad se debe examinar 

preeminentemente por medio de las consecuencias prácticas de la creencia". 

 

Vamos a ver que quiere decir todo esto. 

 

Respecto al primer punto “el significado de las concepciones, o bien, de los 

conceptos o ideas, se debe buscar en sus repercusiones prácticas”. 
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Esto quiere decir que la práctica o el hacer es la actividad humana que nos nutre 

de contenidos y de significados. Y que la práctica nos permite identificar lo que 

conocemos y lo que no. 

 

Por ejemplo, vamos a pensar un momento en una persona que podría ser usuaria 

de algún servicio de terapia ocupacional. Imaginen una foto de esa persona en su 

mente, fíjense donde está, qué características tiene, ¿hay algunos objetos que la 

acompañan u otras personas? Bien, vamos a esperar 5 segundos. Cuando ya 

tengan su foto mental compárenla con esta*. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta foto puede representar muchas cosas, una directora de carrera o 

departamento, una alta ejecutiva o una académica preparando un FONDECYT**. 

 

                                                        
* Imagen extraída de: www.yomujer.com. Imagen sin copyright. 
** El Fondo Nacional de Desarrollo Científico y Tecnológico, Fondecyt, tiene por objetivo estimular y 
promover el desarrollo de investigación científica y tecnológica básica en Chile, y es el principal 

fondo de este tipo en el país. Creado en 1981, ha financiado más de 16 mil proyectos de 
investigación cuyos impactos han beneficiado tanto a la comunidad científica como a la sociedad en 

general. Fuente: www.conicyt.cl  

http://www.yomujer.com/
http://www.conicyt.cl/
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Como sea, esta foto representa para mí el caso de una usuaria de terapia 

ocupacional con graves problemas de organización de rutina y desequilibrio 

ocupacional. Probablemente las fotografías que eligieron son muy diversas entre 

sí, ya tendrán tiempo para compartirlas entre ustedes. 

 

Qué quiero decir con este ejercicio, si no hemos tenido la experiencia de pensar a 

la terapia ocupacional en otros contextos de acción o intervención, es difícil que 

nos imaginemos su alcance. Habitualmente tenemos un estereotipo de usuario o 

usuaria para la terapia ocupacional y eso responde a nuestra experiencia. 

 

Cuando retomamos la primera acepción sobre el pragmatismo, que dice “el 

significado de las concepciones se debe buscar en sus repercusiones prácticas”. 

Significa que nuestra experiencia es la que nos permite conocer y comprender las 

situaciones de nuestro día a día y que nuestra experiencia nos configura, de 

alguna manera, para ver “una” realidad. 

 

Otro ejemplo, pensemos en cuál podría ser la mejor intervención para un grupo de 

adolescentes que viven en un sector de la ciudad con altos índices de delincuencia, 

drogodependencias, deserción escolar y violencia. Vamos a pensar unos segundos. 

 

Ok, quizás ya tengan una respuesta más o menos elaborada, pero les compartiré 

la mía: 
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¿Por qué? No podemos conocer, a priori, es decir, antes de la experiencia, los 

significados de una situación que no hayamos vivenciado. Podemos recurrir a 

nuestra experiencia anterior, la que sin duda nos ayudará muchísimo en nuestras 

intervenciones, pero no sería posible definir un único tratamiento o práctica para 

un grupo diferente de personas. 

 

Incluso, pueden existir ciertos protocolos de intervención, por ejemplo frente a 

cortes de tendones, pero aún así la manera en qué se aplica el tratamiento 

siempre tendrá unas variaciones que dependerán de nuestra interacción con la 

otra persona, y por su puesto, de su propia historia. 

 

Ahora, vamos a pasar a la segunda acepción de la definición que decía así: “la 

función del pensamiento es guiar la acción”. ¿Qué quiere decir esto? Algo así como 

el refrán: “no debes tropezar dos veces con la misma piedra”. 

 

Para las y los pragmatistas, el pensamiento corresponde a la principal herramienta 

de adaptación y supervivencia que hemos desarrollado los seres humanos. El 

pensamiento desarrolla ideas que poseen una dimensión práctica, es decir, al ser 

las ideas posibles de corroborar en nuestras acciones, resulta crucial poder 

construirlas en función del beneficio de las personas. 

 

En el pasado, existieron ideas que fueron (lamentablemente) verdaderas, como: la 

esclavitud, la discriminación de las mujeres en puestos de trabajo o en el derecho 

al sufragio, la imposibilidad de los matrimonios de divorciarse o la represión 

política que negaba la posibilidad de las personas a participar de ciertas ideologías. 

 

Las ideas, si bien son un vehículo que permiten el desarrollo de la humanidad, 

también pueden limitarlo. Por ende, el pragmatismo hace muchísimo énfasis en la 

que las ideologías que poseen una expresión practica y que hoy están presentes 

en nuestra sociedad como: la discriminación de las personas en situación de 
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discapacidad o de injusticia social, la ausencia de una política clara y universal de 

integración escolar, o un estilo de vida amarrado al capitalismo neoliberal, o la 

imposibilidad de constituir otros estilos de familia que sean legales en nuestra 

sociedad, son ideas que pueden cambiar. 

 

Lo anterior, debido a que es nuestro pensamiento, en palabras de John Dewey15, 

la herramienta más poderosa que poseemos como humanidad. 

 

Una tercera acepción que hemos mencionado sobre el pragmatismo es la 

siguiente: “la verdad se debe examinar preeminentemente por medio de las 

consecuencias prácticas de la creencia”. 

 

Esto quiere decir, que si nos preguntamos ¿qué es la verdad? Para encontrar su 

respuesta debemos ir a un contexto donde esa verdad se exprese. Es decir, 

debemos pensar o reflexionar en las aplicaciones prácticas de esa verdad. 

 

Por ejemplo, William James16 fue uno de los pragmatistas que más hizo consensos 

entre diversas ideologías. Cuando una vez le preguntaron “¿qué puede decir el 

pragmatismo sobre Dios?”. Él respondió que depende. 

 

Depende de las consecuencias prácticas que tenga la idea de Dios en una persona; 

es decir, si para una persona su propia idea de Dios le es beneficiosa, es porque 

para esa persona Dios existe, si para otra persona la idea de Dios no presenta 

ningún tipo de utilidad, es porque para esa persona, aquella idea no es verdadera. 

Agrega algo más, no significa que caigamos en un relativismo extremo donde 

todas las ideas puedan ser verdaderas o no. Significa llegar a consensos y 

establecer que mientras una idea no dañe ni genere perjuicios morales o físicos a 

las personas puede ser aceptada bajo la idea de tolerancia. 
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Otro ejemplo, cada una de nosotras y nosotros poseemos una idea sobre la 

justicia. Podemos pensar en la justicia social, la justicia ocupacional17, pero en 

general hay una idea de justicia. El concepto de justicia puede tener diferentes 

repercusiones en la vida íntima de las personas. Es decir, existe el concepto de 

justicia como una verdad, y al mismo tiempo, cada persona posee una idea de este 

concepto. Entonces, la justicia representa una verdad en nuestra sociedad, la que 

sin embargo, es revisada una y otra vez, de acuerdo a los cambios de nuestra 

sociedad, dicho de otra manera, esta verdad aparece, una y otra vez, en la medida 

que observamos y nos damos cuenta de sus posibles aplicaciones. 

 

Así mismo, operan todos los conceptos y modelos de intervención propios de la 

terapia ocupacional y la ciencia de la ocupación como el Modelo de Ocupación 

Humana18, el Modelo Canadiense de Desempeño Ocupacional19, el Modelo Kawa20, 

etc. u otro tipo de conceptos como el apartheid ocupacional 21 , la naturaleza 

ocupacional del ser humano17, entre otros. Es decir, cada concepto teórico que 

podemos asumir como una verdad tiene una expresión en la práctica. 

 

Entonces, que la verdad se debe examinar preeminentemente por medio de las 

consecuencias prácticas de la creencia, significa que las verdades tienen 

consecuencias en la vida cotidiana de las personas, es así como la idea de Dios o 

de la justicia, pueden representan un valor en nuestra vida cotidiana siempre y 

cuando, desde el pragmatismo, estas ideas no generen repercusiones negativas a 

un grupo de personas. 

 

Por supuesto que, en el caso del fanatismo religioso bélico, el pragmatismo invita a 

reflexionar sobre la verdadera utilidad de una creencia que mata a miles de 

personas cada año. 

 

 

 



 

15 
 

Importancia del pragmatismo 

 

 

El pragmatismo es importante por múltiples razones. Sitúa el pensamiento humano 

en el orden natural de las cosas y le proporciona una trayectoria hacia delante, en 

lugar de la trayectoria hacia atrás. Es decir, considera que el pensamiento 

evoluciona, y ello dota de infinitas posibilidades a los seres humanos para construir 

constantemente un mundo mejor13. 

 

Una de las más famosas pragmatistas, Jane Addams, creaba realidades a partir de 

fuertes cuestionamientos sociales22. Se cuestionaba respecto a la exclusión de las 

mujeres en los puestos de trabajo o en los procesos democráticos, así como las 

condiciones que generan pobreza. Teorizaba y llevaba a la práctica; su 

pragmatismo poseía un fuerte sentido ético, lo que ella denominaba ética social23. 

 

También señaló que la verdad sólo se puede descubrir (o alcanzar) por medio de 

intereses democráticos y racionales. Es decir, para que podamos decidir cómo 

queremos un mundo mejor, es necesario que cada persona emita su opinión, pero 

para que esta sea una opinión equiparada entre todas las personas, la educación 

es el principal motor de toda reforma24. 

 

Es así como la verdad tiene una expresión social y la desigualdad se produce, 

cuando una “pequeña verdad”, o un grupo de personas con gran poder, impera 

sobre la de la mayoría, o por sobre los derechos de las personas. 

  

De esta manera, Addams propone que para cambiar una realidad que no deja 

conforme a grupos excluidos, son aquellos mismos grupos los que debemos alzar 

la voz y es responsabilidad de toda la sociedad acoger sus demandas en función 

de un bienestar mayor25. 
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El poder de las ideas 

 

 

El pragmatismo relaciona el significado con la evidencia26. Es decir, si para una 

persona es importante una ocupación específica, ello responde a su propia 

experiencia. El pragmatismo otorga valor a las creencias y significados individuales, 

pues los valora como verdades subjetivas y por ende, reales27. 

 

Aquí hay dos aspectos importantes, el primero es respetar la individualidad de 

cada persona. Pensemos en usuarios y usuarias de terapia ocupacional, hemos 

escuchado muchas veces aquello de que “cada persona es un mundo”, bueno, es 

aquí de donde viene, de comprender que el significado de una creencia aparece en 

la experiencia y en sus repercusiones prácticas. Y que por ello, las creencias de 

una persona son tan válidas como las de cualquier otra, porque nuestras 

experiencias jamás serán las mismas. 

 

Pero, hay un segundo aspecto a destacar. Si bien, cada persona posee una propia 

realidad, no significa que todas las realidades deban perpetuarse eternamente, 

especialmente, como ya indiqué, cuando esas realidades generas perjuicios o 

daños a las personas. 

 

Para explicar esto, consideraremos un ejemplo que señaló Houser13 en una 

conferencia, es el famoso caso de la figura que veremos y que un estudiante de 

Charles Peirce, Joseph Jastrow, puso en el debate filosófico.  
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¿Ven al pato o al conejo? Unos segundos para que identifiquen la figura. 

 

Esta figura por sí misma no puede decir si es un pato o un conejo. Verla como un 

pato es interpretar la figura: verla bajo un concepto. Verla como un conejo 

también es mirarla teóricamente o bajo el concepto de conejo. Es decir, es 

imposible ver la realidad sin un enfoque teórico. 

 

Uno no puede ver esta figura como un pato y como un conejo al mismo tiempo 

porque nuestro concepto de pato es totalmente distinto de nuestro concepto de 

conejo –aunque las figuras que vemos en ambos casos es exactamente la misma.  

 

Esto ilustra cómo el significado debe ser de algún modo conectado al uso o a las 

consecuencias concebidas. Es decir, veamos un pato o un conejo dependerá de 

nuestras experiencias previas. 

 

Como el pragmatismo enlaza el significado y la justificación con la experiencia 

futura más que con las causas pasadas, deja abierta la posibilidad de observar al 

mundo desde diferentes puntos de vista. 

 

Pero, la legitimidad de una mirada no deriva del lugar de donde provino esa idea. 

Es decir, no porque nos hayamos criado en una granja de conejos, significa que es 

más válido ver conejos que patos. 

 



 

18 
 

Al mismo tiempo, no porque hayamos tenido como mascotas a patos, significa que 

ver conejos no es válido. La legitimidad de una idea radica es sus posibilidades 

futuras, en qué se puede hacer con ella. Es decir, si a esta altura, decidimos ver a 

un conejo ello tiene una explicación en un aquí y un ahora. 

 

Por tanto, en palabras de Houser el pragmatismo es importante, quizá 

importantísimo, porque las ideas tienen poder y el pragmatismo nos ayuda a 

comprender cómo puede ser esto posible13. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Del mismo modo, si entendemos que imágenes* como esta son una realidad 

natural de los seres humanos (como un pato o un conejo) es difícil que podamos 

cambiarla. 

 

Entonces, no da lo mismo si vemos un pato o un conejo, como no da lo mismo si 

nos importa o no esta imagen. Puede que no hayamos tenido experiencias de 

trabajo con personas en situación de pobreza o en condiciones precarias de 

vivienda, pero podemos llegar a conocer esas realidades, o podemos pensar que 

existen. Y si sabemos que son reales, tenemos el “poder” de cambiarlas, ya que 

                                                        
* Imagen extraída de la web: www.elquntopoder.cl. Imagen sin copyright. 

http://www.elquntopoder.cl/
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nuestras ideas sobre esta situación pueden cambiar las condiciones materiales 

reales de las personas. 

 

Las ideas tienen poder. Tienen el poder de cambiar la realidad. 

 

El pragmatismo propone que las ideas de los seres humanos corresponden a 

instrumentos de adaptación (o transacción) con el medio ambiente 28 , lo que 

implicaría que son útiles29, regulan nuestros actos30 y cambian constantemente de 

acuerdo a diferentes circunstancias sociales31.  

 

Así, el pragmatismo postula que la sociedad puede cambiar y transformarse, 

debido a que las ideas son transitorias, y por ende, también la acción humana. Las 

acciones repetitivas, que no se critican y que asumimos como verdaderas, son 

ideas o hábitos arraigados en el comportamiento, por lo que un paso importante 

para la transformación social, es cuestionarse sobre la realidad circundante.  

 

Dicho todo lo anterior, ¿hay alguna duda de que la terapia ocupacional es 

pragmatista? Si aún las hay, en las siguientes líneas intentaré convencerles 

definitivamente. 

 

 

Terapia Ocupacional y Pragmatismo 

 

 

Hasta el momento hemos revisado una definición de pragmatismo. No me cabe 

duda que han logrado identificar algunas similitudes teóricas con la formación en 

terapia ocupacional, por supuesto que no es casualidad. 

 

Pero entonces, ¿cómo es posible que una ideología nacida a fines del siglo XIX 

tenga relación con la terapia ocupacional?  
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Para responder esto, indagaremos sucintamente en la historia de la disciplina. 

 

Diferentes terapeutas ocupacionales han señalado que el pragmatismo es parte 

importante de la terapia ocupacional32,33,34 ,35, pero poco se ha profundizado al 

respecto.  

 

 

Grandes pragmatistas como Julia Lathrop, George Mead, John Dewey, William 

James, Jane Addams y Charles Peirce, tuvieron contacto directo con personajes 

como Eleanor Clarke Slagle, Adolph Meyer, Susan Tracy 32,36, entre otros, lo que 

desde cierta perspectiva, permitiría comprender la relación entre la manera de 

actuar de las y los terapeutas ocupacionales y los fundamentos filosóficos centrales 

del pragmatismo. 

 

Las primeras terapeutas ocupacionales, comprendieron el activismo social como 

parte de su trabajo, prueba de ello es el trabajo de Slagle, quien además de creer 

en la integración de personas con discapacidad en nuestra sociedad, desarrolló 

una aplicación de la filosofía pragmatista, la que es considerada como la primera 
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técnica de intervención de la terapia ocupacional: el entrenamiento en hábitos37; 

así también, Meyer38  estableció que la máxima expresión de la unión mente y 

cuerpo es la ocupación. La experiencia es el punto de partida para el conocimiento 

y la acción16. Por ende, es necesario brindar experiencias enriquecedoras a las 

personas que tengan problemas, para que logren modificar sus hábitos 

(pensamientos y acciones) que no colaboren a su estado de salud39,40. 

 

El conocimiento entonces, es considerado para la terapia ocupacional como algo 

activo y trasformador, por lo que, desde el pragmatismo, una realidad “objetiva” 

que no sea útil a la sociedad, o que demuestre injusticias sociales, debe cambiarse 

por otra. Desde esta lógica, la profesión tendría el rol de cambiar la realidad social, 

contribuyendo a una mejor sociedad en la que se integren/incluyan personas con 

discapacidad, u otros grupos marginados. 

 

Como señalaban pragmatistas, “el acceso a una realidad común no requiere un 

acceso a algo pre-conceptual, sino más bien una capacidad propia para formar 

conceptos compartidos”26. Esto implica que nuestra realidad es posible de ser 

modificada, y que una de las herramientas para llegar a ello es la educación en la 

democracia15,25 y en la adquisición de otras herramientas o habilidades que 

permitan a las personas tomar nuevas decisiones sobre sus vidas. 

 

Los escritos de Meyer, Slagle y Tracy revelan las influencias del pragmatismo. 

Todos emplean términos como: adaptación, acción, evolución, sistemas 

integrados, temporalidad, realidad a través de la transacción, bienestar social, 

salud a través de la educación, y por su puesto nuestra famosa “mirada 

Holística”41. 

 

Para ir finalizando esta presentación mencionaré brevemente algunos de estos 

conceptos desarrollados en terapia ocupacional y que son propios del 

pragmatismo. 
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Holismo 

 

 

Como vemos, esta primera generación de terapeutas ocupacionales poseía una 

aproximación holística a la salud, lo que fue heredado de las y los pragmatistas42. 

Bajo la consigna “el cuerpo y la mente son inseparables”, se establecía que para 

lograr un estado de bienestar es necesario un trabajo entre “el cuerpo, la mente y 

el espíritu en el proceso de salud”43. La salud de las y los usuarios se lograba 

cuando se “ocupaban” por medio de actividades con propósito, en especial, del 

trabajo artesanal y en oficios.  

 

En esta visión holística, psique-soma, mente-cuerpo, se entendían como un todo. 

Se reemplaza la visión cartesiana del cuerpo, al comprenderse que los problemas 

en una parte del cuerpo generan repercusiones en otras partes. Por ejemplos, 

problemas físicos generan dificultades mentales44. 

 

De este modo, la terapia ocupacional se entendía como un tratamiento completo, 

no relacionado con las dicotomías cartesianas mente-cuerpo, y holístico en su 

plenitud. Esta terapia restauraba funciones físicas, mejoraba la actitud mental y en 

general aceleraba el proceso de recuperación43.  

 

Los “efectos holísticos” eran causa directa de una visión pragmatista del proceso 

de salud-enfermedad, lo que ya había sido mencionado por Dewey45 y sus escritos 

sobre hábitos y ocupaciones. En uno de sus textos, realiza una crítica a cómo se 

escinde o separa y caracteriza “lo mental” o “psíquico”, como mecanismos 

separados e independientes del resto del cuerpo. Se refiere explícitamente a cómo 

el psicoanálisis pretende resolver “hábitos mentales” problemáticos, sólo por medio 

de “manipulaciones” netamente psíquicas, o bien, cómo desde la fisiología, un 

nervio particular es considerado como el único “responsable” de un dolor 

determinado, sin considerar el contexto en el cual se produce, ni la existencia de 
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algún hábito específico que podría ser corregido dentro de la conducta para 

prevenir futuros males45. 

 

Dewey sostiene que las dicotomías segregan la comprensión del comportamiento. 

Éste implica una acción que involucra a todo el organismo por completo; saber es 

una práctica. Esta separación, que proviene desde la Antigua Grecia, postula 

enaltecer el saber científico versus el sentido común; separa el saber del ver. 

Menosprecia lo posible por lo cierto; y el hacer (lo práctico por sí solo) es 

sobrepasado por el pensar46. 

 

De esta manera, este pensamiento dicotómico se manifiesta también en el propio 

cuerpo. Desde los dualismos entre alma y cuerpo material, aparece una 

correspondiente distinción entre el cerebro y el resto del cuerpo. De esta manera, 

el sistema nervioso permite un equilibrio entre las diferentes actividades orgánicas, 

por lo que el celebro no es el único responsable de ello; es sabido que el cerebro 

trabaja en coordinación con otros órganos; integra estímulos del ambiente; 

mantiene a todo el cuerpo en una relación recíproca entre sus componentes. Todo 

esto se expresa haciendo posible la actividad orgánica y dando forma al estímulo 

subsiguiente47. 

 

Estas reflexiones pragmatistas que datan de 1900 indudablemente tienen absoluta 

coherencia con la terapia ocupacional. Entonces, la mirada holística es tan propia 

como de los y las primeras terapeutas ocupacionales, como de las y los primeros 

pragmatistas48.  

 

Para ir finalizando, otra de las aproximaciones interesantes desde el pragmatismo 

que caracteriza a la terapia ocupacional es su mirada centrada en las personas 

como sujetos de atención. 
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El valor de la subjetividad 

 

 

El pragmatismo responde a la pregunta “¿cómo conocemos el mundo?”, diciendo 

que la realidad es y está allí, y que la percibimos de maneras individuales y 

únicas32. Y por ende, lo que entendemos por realidad es un consenso social. 

 

Al ser la terapia ocupacional la profesión que más se especializa en el hacer, 

observa a los seres humanos involucrados completamente en ocupaciones49 y cada 

desempeño es individual y es percibido por las personas de esa manera. 

 

Es por esto que la filosofía de la terapia ocupacional hace énfasis en una 

perspectiva humanista, holística y centrada en el o la usuaria, quienes son 

individuas con valores únicos, habilidades particulares, problemas específicos, 

necesidades amplias y bajo una herencia cultural y social concreta50. 

 

Para comprender el valor de la diversidad que posee la disciplina es importante 

comprender al pragmatismo. 

 

Uno de los planteamientos pragmatistas más influyentes, es que las ideas no son 

eternas ni estáticas, al contrario, son cambiantes y dependen de un contexto en 

particular. Por lo que una idea que pueda ser considerada una verdad hoy, no 

implica que se pueda mantener como cierta en el futuro16.  

 

Por esto, la realidad de una usuario/o en particular debe comprenderse como su 

verdad, aunque sea temporal; esto implica que merece respeto, independiente de 

que sea el personal médico quien posea otra “verdad científica o corroborada o 

radicalmente distinta a la de la persona. Las personas poseen el derecho de creer27 

por lo que sus verdades son tan válidas como las creencias de un contexto médico.  
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Al ser un consenso, la realidad puede cambiar dependiendo de cómo los seres 

humanos acordamos hacerlo15,24. Las personas en situación de discapacidad, 

muchas veces no participan en procesos de cambio social, debido a que la 

sociedad no integra sus concepciones de verdad. Es por esto que el rol de la o el 

terapeuta ocupacional es considerar su verdad particular, y hacer lo posible por 

integrar a esta persona, o bien, modificar su contexto, de manera que pueda 

realizar una interacción (o transacción) con su ambiente de la manera más 

satisfactoria posible. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Por otro lado, al no ser necesariamente nuestras representaciones mentales, o 

ideas preconcebidas, exactas a lo existente51 (como la foto del rinoceronte pintor*), 

un diagnóstico clínico o tratamiento médico pueden cambiar en cualquier 

momento, o comprenderse de una manera totalmente diferente al cabo de un 

tiempo determinado. De este modo, la terapia ocupacional no posee un manual 

respecto a qué ocupaciones emplear en casos estandarizados. Ya lo señalaron 

Tracy40, Johnson52 y Slagle53: la terapia ocupacional se adapta a cada persona y no 

al revés. 

                                                        
* Imagen extraída de www.cuantarazon.com. Imagen sin copyright. 

http://www.cuantarazon.com/
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Retomando el valor de la diversidad, la terapia ocupacional tiene una 

responsabilidad política con las personas con quienes trabaja54,55; en este sentido 

es importante rescatar sus diferencias, ya sean funcionales, anatómicas, psíquicas, 

sociales, etc., y así colaborar en la construcción de una sociedad que facilite la 

inclusión de todas las personas en la sociedad. 

 

Si bien no es posible partir del precepto de que “nada existe”30, la primera 

generación de terapeutas ocupacionales comprendió que modificar la realidad es 

posible; y que muchas veces, las y los pacientes habían interiorizado, debido a las 

influencias del contexto, que no tenían las mismas habilidades que otras personas, 

o simplemente que no debían estar en contacto con otros. Esto implica que se 

debe ser consciente de la manera en que nos relacionamos con los demás. Las 

personas nos constituimos como tales, según nuestras interacciones con los otros 

y los aportes de nuestro contexto56. Por ende, el trato digno y respetuoso, que 

valora y comprende las diferencias de otra persona, colabora, en alguna medida, a 

la mejora de su estado de salud. 

 

Peirce30 señaló que es importante dudar de las creencias antiguas que no tienen 

cabida en una sociedad actual. La terapia ocupacional es el principal ejemplo de 

ello. Años atrás los tratamientos constituían auténticas torturas para los/as 

pacientes; gracias a la reflexión y consideración de su condición humana se 

interiorizó que las personas merecían el mismo respeto independientemente de sus 

características o, a pesar, de que percibieran la realidad desde otra lógica. 

 

Las percepciones de personas que sufran enfermedades mentales son 

verdaderas46. En este sentido, no podemos juzgar desde afuera con “nuestra 

verdad”, algo que se vive como una potente realidad interior. Estamos 

acostumbrados/as a percibir nuestro entorno como una realidad, pero esta 

realidad está integrada por categorías abstractas consensuadas57. Y estas últimas 

son las que están sujetas a modificación. 
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Addams y Dewey hicieron hincapié en la consideración de la opinión de las 

personas en un contexto democrático para garantizar el bien común. Pero para 

que ello ocurra es necesario respetar a todas las personas como iguales.  

  

Lo mencionado anteriormente sobre el holismo y el valor de la subjetividad son 

solo dos de los muchos aspectos en concreto de los cuales la terapia ocupacional 

es heredera del pragmatismo.  

 

 

Conclusiones 

 

 

En el contexto anterior, el pragmatismo nos permite adoptar una posición 

determinada sobre lo que consideramos verdadero, asumiendo por ejemplo, que el 

cambio social, y la integración de personas en situación de discapacidad, es una 

tarea tanto de las/os propias/os usuarias/os, de las/os terapeutas, las 

instituciones, y de todo el ambiente social del que formamos parte.  

 

De aquí que las “cuestiones sociales” hayan sido parte de todo el proceso de la 

terapia ocupacional desde sus inicios y que los valores relacionados con la 

diversidad, la valoración de la subjetividad y la integración/inclusión social, 

comprendidas como procesos democráticos, sean parte de la esencia de las y los 

terapeutas ocupacionales.  

 

De este modo, el pragmatismo constituye una base teórica pertinente con la 

terapia ocupacional y la ciencia de la ocupación especialmente en la época actual, 

ya que el Paradigma social de la ocupación dirige a la disciplina hacia nuevas 

prácticas, o bien, consolida prácticas tradicionales, o menos practicadas, como 

validas en la formación profesional. Así, ¿será importante integrar al pragmatismo 

en la formación profesional? 
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Finalmente, la filosofía pragmatista se convierte en un fundamento para la 

perspectiva social de la disciplina, debido a que está en sintonía con las 

necesidades de las personas, permite involucrarse en sus formas de pensar y 

concebir al mundo, compartir herramientas que modifiquen su entorno, generar 

movimientos sociales que permitan cambiar las estructuras predominantes que 

mantienen un contexto de injusticia ocupacional, y así, evitar situaciones que 

generan discapacidad. Lo anterior, es un pensamiento pragmatista que cada 

terapeuta ocupacional tiene, de una u otra manera, y que se encuentra en la 

esencia de nuestra formación. 

 

Por último, reitero la pregunta que les hice al principio ¿una ideología, de hace 

más de cien años atrás, resulta coherente con las prácticas actuales de la terapia 

ocupacional? 

 

Muchas gracias. 
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